VIVIR SIN CONTAMINACION ELECTROMAGNETICA

POR UNA MORATORIA DE LAS REDES UMTS DE TELEFONÍA MÓVIL

Las redes de telefonía móvil han tenido un crecimiento y un despliegue sin medida en los últimos años, que ha supuesto la proliferación caótica y descontrolada de estas infraestructuras de telecomunicaciones, un aumento significativo de la contaminación electromagnética y  riesgos ambientales y sanitarios asociado a estas infraestructuras.

Esta proliferación sin ningún control y con desconocimiento de las corporaciones municipales hizo surgir primero una preocupación social por el tipo, carácter y niveles de emisiones de estas infraestructuras radioeléctricas A esto, se añadía la carencia de recursos humanos, medios materiales e instrumental de medición por parte de las diferentes inspecciones territoriales de telecomunicación competentes para el control de estas instalaciones radioeléctricas, lo que suponía, en la práctica, un desconocimiento de los niveles de emisión de dichas antenas y los niveles de inmisión que recibían los ciudadanos. 

Además, el despliegue de las redes de telefonía móvil se ha hecho en la práctica con un cúmulo de irregularidades urbanísticas que afectaron y afectan a muchas instalaciones de telefonía móvil: que carecen de licencias urbanística  Se estima que la radiación electromagnética a la que estamos sometidos se ha multiplicado por 40 en las tres últimas décadas. La implantación de la red UMTS (siglas de “sistema universal de telecomunicaciones móviles”), exigirá pasar en España, en cifras redondas, de las treinta mil antenas actuales de telefonía móvil a más de 60.000, con lo que la contaminación electromagnética seguirá multiplicándose

Esta situación de rechazo social al despliegue de antenas lo intentan superar las operadoras con nuevas estrategias de ocultación y camuflaje de antenas e infraestructuras de telefonía móvil. Quien habita o trabaja en las cercanías de una antena de telefonía móvil no puede decidir por si mismo a cuanta radiación electromagnética estima oportuno exponerse. La radiación radioeléctrica, salvo que pueda mudarse de vivienda o cambiar de trabajo, le viene impuesta por los límites máximos que fijados en una normativa  por la industria con la aquiescencia del anterior gobierno. 

La legislación estatal elaborada por el anterior gobierno y hecha a la medida y los interés de las operadoras de telefonía móvil no ha resuelto del impacto social y ambiental de esta redes de telecomunicaciones, lo que ha obligado a algunas comunidades autónomas y a muchos ayuntamientos a establecer normativas más preventivas y niveles de exposición más restrictivos y, sin embargo, queda pendiente una directiva europea que sirva como un instrumento real para hacer compatible desarrollo de la telefonía móvil y la minimización de las afecciones ambientales y para la salud pública.

Diversas conferencias internacionales de prestigiosos científicos independientes alertando sobre los posibles peligros (Declaraciones de Viena 1998, Salzburgo 2000, Roccaraso 2000, Alcalá de Henares 2002, Catania 2002, Friburgo 2002)  y. en el estado español, la Declaración de Alcalá de Henares; así como investigaciones epidemiológicos publicadas en revistas científicas de prestigio, han señalado los efectos biosanitarios de las emisiones de la telefonía móvil a niveles de radiación radioeléctrica miles de veces inferiores a los que se han adoptado en la normativa estatal  Es necesario el desarrollo de un programa de publico estatal e independiente, no subvencionado por las operadoras de telefonía, de  los efectos sobre la salud pública e investigación específica sobre las personas denominadas electrosensibles.

 
El despliegue de las nuevas redes UMTS (teléfonos móviles de tercera generación) va a contribuir decisivamente a esta proliferación caótica y al aumento significativo de la contaminación electromagnética a la que estamos expuestos todos los ciudadanos/as, concibiendo al país como un gran campo de experimentación para el desarrollo de esta nueva tecnología. Existen también dos elementos preocupantes como es el hecho de que las antenas estaciones base de telefonía móvil emiten en la frecuencia de 2’35 Gigaherzios, muy cercana a la frecuencia de los hornos microondas, y el informe epidemiólogico, financiado por el gobierno holandes, que señalan alteraciones cognitivas y de salud por las emisiones de telefonía móvil UMTS.

Por todo ello, las organizaciones abajo firmantes demandamos al gobierno del estado y a los gobiernos de las nacionalidades y regiones de este país una reforma en profundidad de las normativas sobre telefonía móvil, con la disminución drástica de niveles de emisión, que asegure la prevención a los ciudadanos/as  de cualquier efecto sanitario por la contaminación electromagnética producida por las emisiones de la telefonía móvil; como ha sido el camino emprendido por otros países de nuestro entorno 

Demandamos también una moratoria del despliegue de las redes UMTS de telefonia móvil, mientras no se asegure la eliminación de los riesgos sanitarios por el despliegue de estas infraestructuras. Estas demandas tienen como objetivo que se coordine el despliegue de la telefonia móvil con los máximos criterios de prevención, precaución y la mínima emisión posible.

Asociación de Vecinos Afectados  por Antenas de Telefonía Móvil de Valladolid
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Colectivo de Afectados por la Telefonía Móvil de Navarra.
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Federación de Vecinos y Barrios de Zaragoza

Ecologistas en Acción de Andalucía.

Ecologistas en Acción de Madrid

Ecologistas en Acción Región Murciana

Ecologistas en Acción  de Salamanca

Ekologistak Martxan Iruña.

Plataforma Leonesa de Afectados por Antenas de Telefonía Móvil 

Plataforma Pro Alejamiento de Antenas de Telefonía móvil de Cartagena

